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Entre la sociología y la historia. 
Pensar la sociología figurativa en el 
contexto de la América portuguesa 

JURANDIR MALERBA* 

Resumen: Con el apoyo de las in~l~orlanles lecciones Abstraci: IVith the su#orl o/ the imnporlanl lessons 
contenidas en  la obra (le Norbert Elias, el azllor dr in  the loorh o[AT0rbert l l ius ,  tite azilhor ~ J ' t h i s  cssaj 
esle ensciyo nos rnlregci u n a  s ~ ~ g e s l i u a  y o r i ~ i n u l  prouide~ u n  inlercsting un11 o r i ~ ~ n n l  ~.ec»nslrucli»n 
~econstruccihn del Brasil del siglo HX. Pone a przieba o/ nz~~elcen!hcentzLry Brcizil. Tize aulhor uses lcliu~' 
las claves de caracterizuci~in eliasianas sob,re la  characterizalion o/ "c»u,%ly so~iel)l" /«r the case o /  
" ~ o c i e d a d  ~ o r t e s a n a "  para el caso de  la  cor.re tile exilerl Porluguese court i n  Rrazil; Ihe arlicb alio 
fiortz~gzicsa exzliada en Brasil; el arlículo descubre di~couers ntivel aspects o/ lhis perio~t i n  Rruzilian 
aspectos novedosos de esa I~islona bra~ileña. Azst~ry. 

Palabras clave: sociología figuracioiial, teatralidad social, sociedad cortesana brasileiia, formacióil del 

estado. 

Kcy zoords: figuratioiial sociology, social theatrics, Brazilini~ courtesaii society, creatioii of the State. 


L OS INTERCAMBIOS ENTlE LOS CAMPOS DE LA SOCIOLOGÍAy de la historia son tan 
antiguos como el surgimiento de la primera en el siglo XIX. Recordemos que 
en su nacirniento -más en Comte y Marx, menos en Durkheim y Weber-, 

la sociología poseía una perspectiva histórica fundada en la diacronía. Es cierto que 
desde entonces siempre Iiubo una lucha velada por la conquista de territorios en fun- 
ción de la pulverizacióri disciplinaria del saber propio de la modernidad (Wallerstein, 
1996;Santos, 1996).Desde un purito de vista eminentemente teórico, la historia siem- 
pre necesitó nutrirse en las ciencias sociales vecinas. Disciplina frágil, de  vocación 
empírica, parecia destinada a colectar datos para que las disciplirias mis maduras, como 
la sociología y después la antropología, elaborasen las síiitesis. 

La explosión de las fronteras disciplinarias en las últimas dkcadas ha mostrado, a 
quien lo quiera ver, los prejuicios subsigiiientes de los aislarnientos en riichos. Cientí- 
ficos sociales que consideran la perspectiva histórica en sus análisis han llegado a re- 
sultados sensiblemerite superiores que aquellos que la desprecian, y los liistoriado- 
res han buscado, sin culpa ni sentirnierito de inferioridad, en las matrices sociológicas 
la inspiración para los mas diversos objetos. 
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Aiite la iriiposibilidad de rescatar todas las referencias para una discusión de este 
tenor, trataré de deiilostrar mi argiiiilento de que las perspectivas sociológica e históri- 
ca se iluminan, valiéiidoine de las reflexiones de un sociólogo específico, Norbert. Elias, 
a partir de un cstudio de caso. 

La recepción de Elias e11 Brasil, como en el resto ciel mundo, es también bastante 
tardía. Sii libro clásico, La ~ociedad decojte, fiie tiadiicido al portugués apenas en 1087. 
~ ~ ~ I Y O C R S O  en Biasil cii dos volúinenes: Un,a histo~ia de las costum6~res (1990)rivilizaclo~salió 
y Lajhtnación deLEstudo y la civilización ( 1  993). Los primeros textos críticos fueron pre- 
cisailiente los precacios a estas obras, en los que se percibía uii mal entendimiento del 
pensamiento eliasiano en sil totalidad. Conio ya lo comenté en otro lugar (Malerba, 
1996a), el autor del prefacio mutilaba el pensamiento de Eliüs, proponiendo que se 
"apartase" de él lo que 'riabía de interesante -como el supuesto interés del sociólogo 
por temas "niargiiiales" o "inenores", que lo hacía un "padre" o "precursor" de las liis- 
toria de las mentalidades- y se despreciasen eqiií~iocos tales como las riociones de 
proceso y continuidad, qiie serían distorsiones causadas en función de la creencia de 
Elias en la rioción de progreso. 

Pero parece que esta lectura tergiversada y fraginentarka no ha tenido seguimiento, 
afort.iinadamente. Unas cuantas pero consecuentes exégesis de Elias han surgido en 
el escenario intelectual brasilelio (Santos da Silva, 1997; Gebara 199810). La presencia 
cada vez más determinante de Elias se puede indicar con la realización del 111 Simpo-
sio Internacional: Proceso civilizador, edilcacióil, liistoria y ocio, realizado en la Uiii- 
vcrsidad Metoclista de Piracicaba del 10 a1 13 de iioviembre de 1998. Eii los Anales del 
evento, ya piiblicados, se percibe el interés de ediicadores, historiadores, psicólogos, 
profesionales del 5rea de educación física, soci6logos y antropólogos, por los caminos 
abiertos por el pensador aleiniin. 

Creo que otro buen impulso a la divulgación y el debate en torno de Elias será la 
reciente publicación del número 2 de Diálogos, revista del Departamerito de Historia 
de la Universidad Estatal de Mariilgá. En ella consta una seccióii de "mesa redonda", 
donde se publica uii artículo inédito, seguido de tres comentarios. En ese inismo 
número, hay uii artículo del profesor Carlos Antonio Aguirre Rojas (UNAM), titulado 
"Norbert Elias: historiador y critico de la modernidad", donde se trata de ubicar a1 pen- 
sador alemári entre otras iinportarites inatrices liistoriográficas del siglo xX. Los co- 
nieritarios a este texto son poléiriicos y prometen explicaciones (Aguirre Rojas, 1998; 
Santos da Silva, 1998; Gebara, 1998a; Keis, 1998). 

En las reflexiones que siguen, basadas en iina investigación sobre Brasil en vísperas de 
la Independencia (Malerba, 1997), prociiraré hacer evidente cilLinto se enriquece el 
conocimiento liistórico eii la síiitesis propuesta por la sociología figurativa, tal como la 
iiiició Norbert Elias; y al coritrai-io, a partir de la misina referencia, cuánto podrá enri- 



quecerse el conociniiento sociológico en general a partir del moinento en que pase a 
atribuir su peso real al carácter diacrónico de las relaciones sociales. 

El ejercicio que haré aquí será el de desconstruir lo que tanto me costó edificar. 
Trataré de presentar un maki,ngofde la obra con la intención de realzar la presencia de 
Elias en su arquitectura conceptual. Después de presentar el contexto histórico de la 
llegada de la corte de la familia real al Brasil en 1808, paso a discutir un tema central 
de mi argumento y bastante cai~dente en las ciencias sociales en general, que es el de 
las representaciories. Tema común para antropólogos, sociólogos, psicólogos, lingüis- 
tas, historiadores, ha obligado a todos estos profesionales a dialogar cada vez más entre 
sí. A propósito del concepto polisémico de las representaciones, procuraré trazar iin 
paralelo entre las matrices teóricas de Elias y Pierre Bourdieu para poner de nianifies- 
to las proximidades y las distancias entre ellas, una vez que el concepto de representa- 
ciones se elucida en otro, más amplio, que es el de habitus. En las secciones siguierites, 
trato por lo menos de esbozar los capítulos de la tesis como fueron construidos y la 
incidencia de la sociología de Elias en sil estructuración. 

La historia que yo pretendía contar al empezar a escribir nii tesis comenzaba con el fin 
del viaje que hicieron el príncipe regente de Portiigal, su faniiliay parte de su corte a 
la ciudad de Río de Janeiro a filiales de 1807 y principios del año siguiente. En esa 
ocasión, fue razón de Estado y sentido de la sobreviveilcia el i~ltimátum dado por 
Napoleón Bonaparte, que para entonces había hecho qiie se postr;iran ante él prácti- 
camente todas las principales casas dinásticas de Europa y que sentía en el pequeño 
Estado portugués una amenaza para nada despreciable en fiiricióii de su posición es- 
tratégica de emporio comercial y aliado histórico del imperio británico. 

Las memorias de estos acontecimientos son folklóricas. Se ciienta que la escuadra 
portiiguesa, salvaguardada por los ingleses, llegó a ser vista por las tropas invasoras 
comandadas por Junot. Ese viaje único, y sin previsión de regreso, duró trece aiios y 
alteró definitivamente la relacióii entre la metrópoli y la colonia, Iiaciendo que se in- 
terriiinpiera ii i i  tipo de dominacióri que perduraba desde el siglo XVI. Portugal pasa- 
ba por primera vez a recibir órdenes emaiiadas de Río de Janciro. 

En este breve e intenso lapso se inscriben camliios históricos cuya impor~ancia to-
dos tienen cn cuenta. Es el momerito cle un reordenamiento de fuerzas políticas y 
sociales, cuya resultante será la formación de las élites dominantes y dirigentes de la 
nación que allí se fundaba y de su coiitraparlida iristituciorial: la construccióii del Es- 
tado bi.asileíio, que fue concebido monarquico y así se iiiarituvo durante casi todo el 
siglo XIX. 

La estancia de D.Juan eii Kío deJaiieiro desencadenó así dos órdenes de transfor- 
macioiles. La primera, el reoi-deiia~riiento político-jurídico del país, y otra, intrínseca- 
mente ligada a la priniera: los resiiltados del encuentro de dos configiiraciones socia- 
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les distintas: la sociedad de la corte portuguesa, niigrada con la familia real, y la socie- 
dad flumiiiense que la recibió. Esta última tenía en la cúspide de sujerarqiiía social a 
los conierciantes de "trato grueso", que se dedicaban a1 coniercio internacional de gé-
neros tropicales y al trafico de esclavos, y que extendían sus redes a otras activi- 
dades, como el abastecimiento interno y el sistema de crédito. El primer abanico de 
transforinacioiies fue el foco de atención de la historiografía del "proceso de Indepen- 
dencia", siempre dedicada a sus aspectos más "oficiales": la historia política tradicio- 
nal, atenta a los pormenores de la diplomacia internaciorial y a la instalación del apa- 
rato de gobierno. Dicha historiografía no tuvo mucho en cuenta cuán estrechamente 
ese objeto que ella privilegia se entrelaza con el segundo orden de trarisforrnaciones 
indicado, el que se operó en los habitus de ambas formaciones sociales, la de los resi- 
dentes de Río de Janeiro y la de los advenedizos. 

Mi objetivo principal fue construir una narrativa histórica en la que se articulasen 
esos dos aspectos de la historia de la fundación del Estado brasilefio, lo cual implicó 
una serie de opciones teóricas, presupuestos sobre el hacer histórico que dirigieran la 
investigacióny la explicación, con consecuericias en el plano de la interpretación y de 
la narrativa. Aunque sucintamente, procuraré explicar aquí las líneas generales que 
ordenaron la investigación y la elaboración del texto. 

La tesis central que sustento es doble: primero, que el encueiltro de la corte migrada 
con la élite económica de Río de Janeiro desencadenó una transformación sensi- 
ble de las prácticas sociales de ambas, en el sentido de una "europeización" de las ma- 
neras de los residentes aquí y una adaptación de los habitus de la corte, tanto en lo que 
respecta a la reglamentación de la vida palaciega -la etiqueta que se debía seguir- 
cuanto en las formas de sociabilidad cotidiana de la población como un todo. Segun- -
do, que este aspecto "civilizatorio", marcado por la expansión de las redes de interde- 
pendencia -que ligaba a los individuos en situaciones de afinidad de intereses o 
de conflictos inconciliables- fue decisivo en la redefinición de los cuadros de las élites 
dirigentes y, en consecuencia, en la formación del Estado brasileño. 

De acuerdo con la idea de que todo historiador debe contar una historia, y contarla 
bien,' construí un enredo bipartita, según aquellos dos órdenes de transformaciones 
que conforman las dos partes del trabajo, a las cuales denominé "El estado del Ser" y 
"El ser del Estado". 

La referencia primera, por así decirlo fundadora de toda la arquitectura teórica de 
mi tesis, está en Norbert Elias. Su presencia es manifiesta no sólo en los índices más 

' Aquí me baqo eii el pliiiiteamierito filosófico del tema de la narrativa de Helio Rebello Cardoso Jr. 
eii diferente4 trab?jos. Para esre autor, la tarea narrativa está ilumiiiada por el trabajo concomitante rle 
reflexióii dirigido a la elaboración de conceptos y geiieralizacioiirs histórico-causales, la tarea teórica; 
ambas deben convergir en la narrativa histórica. Desde eFte punto de vista, la iiarrativa debe ser 
considerada como iiii tenia primordial en la teoría del conocirnieiito histórico, manteniendo por lo 



visibles, sino en la propia división de la obra en dos partes, una que privilegia el análi- 
sis de transformaciones y estados del ser social -una palabra cara a la sociología de los 
habitus- y otra dedicada a la recuperación de las redes de interdependencias que 
configuraban la sociedad juanina en el momento de la funda,cióii del Estado brasile- 
ño. El lector de Elias podrá notar su fuerte incidencia a lo largo de toda la narrativa. Los 
capítulos sobre la etiqueta de la corte eri el nuevo escenario de Río de Janeiro, particu- 
larmente el primero y el tercero, tienen sil filiación en el análisis psicogenético crea- 
do por Elias en el primer volumen de su proceso civilizador; en cuanto a la segunda 
parte, dedicada al "ser del Estado", es tributaria de la investigación sociogenética, a 
través de la cual el sociólogo interpretó el proceso de formación de los estados occi- 
dentales. Así también, el entendimiento de corte y de sociedad que empleo, con todos 
sus desdoblaniieiitos coriceptiiales -redes de interdependericia, repiesenlaciories, 
equilibrio inestable del poder, etiqueta, etc.-, tiene como refercricia el estudio 
de Elias sobre el "tipo ideal" de sociedad de corte que él privilegió, el de la Francia de 
Luis X I V . ~  

Un aspecto esencial de las sociedades de corte exigió conocer el tratamiento a él dado 
por algunos científicos sociales: aquello que Ervin Goffman llamó la "teatralidad" y 
"dramaturgia de la vida" y Georges Balandier, "teatrocracia" es un elemento central, 
sobre todo en la primera parte. Goffman (1975:71) creó un modo de comprensión de 
cómo los individuos actúan socialmente como actores, desempeñan un papel social a 
partir de las expec~ativas que tienen en la construcción de la imagen social por la cual 
desean ser reconocidos. El segundo, más preocupado por la dimensión del ejerci- 
cio de poder político a través de los elementos dramáticos que lo legitinian, donde la 
fuerza y la razón serían insuficientes, afiima la capacidad de la teatrocracia de regular 
la vida cotidiana de los hombres en colectividad (Balandier; 1982:71).Si ambos se 
valen de la metáfora teatral para la investigación de las relaciones sociales en general, 
es unánirne el entendimiento de que a las que mejor se aplica es a las sociedades de 

taiito uii lugar de "iiiierioridad" eii el trabajo del historiador. CJ. Cardoso Jr., 11-)96:179-188. Véase 
tambiéil Cardoso Jr., 1991:125-147. También 12icoeui; 1998, tomo 1. Tal vez el autor más importante 
eii el l~eilsamieiito de la frindacióii fe~~oineiiológica de la narrativa histórica, que recusa defiriitivameiite 
la equiparacióil de la escritura histórica de textos de ficcióii y literarios, sea David Carr. CJ: Carr, 1991. 

C[ Elias, 1990, vol. 1, 1994, vol. 2. A quieii le interese iiii tratamiento de las priiicipales categorías 
creadas por Elias, véase Elias, 1980. El estudio sistemático d i  la obra del sociólogo alemáii me permite 
pensar históricameiite a partir de siis categorías de aiiálisis, hasta el puiito q u i  p ~ ~ e d o  prescindir -y 
sería iilcluso iinpracticable en la iiarrativa- de  sitiiarlo textualmeiite cada vez que empleo sil 
iiistrumeiital teórico. Hice uiia rápida reflexióii sobre las priiicipales categorías y filiacioiles teóri- 
cas de Elias eii Malerba, 1996a:73-92. Muchos estudios sobre la sociedad de corte posteriores a Elias, 
1987, realizados por ai~tropólogos, sociólogos e historiadores, tierieii sus fiii-idaineiitos eil el ailálisis 
del sociólogo aleinán. Una bibliografía exhaustiva sobre el tema se encuentra en Burke, 1994. Tanibiéii 
Apostolidé5, 1993. 
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corte, draináticas por excelencia. La época moderna en Occidente puede ser tornada 
eil este sentido como un periodo su.6 specie ludesas, según lo conceptualizó Huiziriga 
(1900). 

Toniar el rnundo como palco de iiria gran representación puede ser un reciirso 
analítico, corno en Goffmail o en Clifford Geertz (1989), del cual me valgo en el análi- 
sis de la sociedad de corte carioca del periodo jiiüriino. Ésta es heredera, o mejor di- 
cho, pertenecía al tiernpo de las monarquías absolutas europeas en sus illomeiltos pos- 
treros. Coino decía, en tal caso particular no se trata la perspectiva dramatúrgica sólo 
como u11 procedimiento analítico. Es propio de las sociedades del periodo que com- 
prende los regímenes políticos absolutistas concebir el mundo como un palco, el1 
cualquiera de los diferentes "ropajes" que revestían al mismo gériero de corte. Estilos 
variados de una misirla percepción estetica del murido, barroco o rococó, manierismo 
o neoclasicisino, en todos se repite la fóriiiula del Theatrum mu.ndio del Theatl-um orbi 
terraru,m.~oinodice Balaridier, la presentación espectaciilar de la vida social 110 se 
separa de uiia represeiitaci6n del rnundo "de una cosniologia traducida eri obras o e11 
la p~áctica".~ 

El doble plantearniei~to de la concepcióri del theatrmm ~rnu~ndi, del mundo coino palco, 
remite inevitablerrlente al teina movedizo de las representaciones mentales5 Para la 
inteligencia de las sociedades de corte, como la que se instaló en Río de Janeiro en 
1808, no se trata solamente de emplear la metafoi-a teatral como recurso analítico, so- 
bre todo para los aiios posteriores a 1815, cuando la inonarquia encontraba un mayor 
equilibrio despilks de los tiexiipos turbuleiitos de la fuga. Hombres y mujeres se coni- 
portaban efectivaii1ent.e como actores en un drama: la propiajerarquía social era pro- 
ducida y reproducida a partir del papel que cada uno debería ocupar y cumplir en la 

%S iinposible abordar este teina aquí porque otros autores ya lo hicieroii antes. En Brasil, Alfonso 
Ávila (1971) desarrolló arnpliameiite la re1aciói.1 barroco y juego, y sus formas de teatraliclacl. Hiiiziiiga 
identificó el periodo del teíitro laico del siglo >ti4 conio el de uiia cultura s z ~ bskecie lurlenspor excelencia, 
doiide destacaii figuras como Shakespeare, Caldcróil y lbcine. En estos aiitores, "...era costumbre 
comparar el rniriido a u11 palco, en el ciial cada hombre deseriipeiiaba su papel" (1-Iuiziiiga, 1990: 8) .  El 
ejemplo más eniblemático de la represetitacióii del mundo como palco son los autos ~acrarneiitales, 
cuyo máximo exponente serí.a Calcleróii (Calderóii de la Parca, 1988). Los críticos espaiioles también 
se cueiltaii entre los que más exploraroii las coiiexioiies entre barroco y teatralidad. CJ Orozco Dias, 
1969; tambi6ii Ortega y Cassel, 1958. 

CJ:Balandier, 1982, p. 14; Rurke, 1994, p. 19. 
"Tema central para la ~ociología y la antropología desde su institución corno disciplinas académicas, 

"niigró" últimamente al campo de la historia. No es que no existieran ya tralxijos importai-ites sobre 
representaciones -recuerdo solamente los clásicos de Mal-c Bloch sobre la creencia en el poder mági- 
co de curar escrófulas en los reyes cle Francia e Iiiglaterra medievales (Rloch, 1993) y de Sérgio Buarque 
de Holanda sobre la formación de los inotivos edéiiicos y sus reflejos "en el descubrimiento, coiiquista 
y i '~1oracióii de los m~indos iiiievos" (Ruarqiie de Hol;iiida, 1982). Particularmente desde filiales de 
los ,,fios 1980 e i~iicios de la ciécada sigiiieiite, después de la toiila de coiiciencia por -o dcl d e x o  
latente de- gran parte de la historiografía de la carencia del modelo "científico", estructural-analítico 
de explicacióii Iiistórica, lo que se verifica es uii giiifio rumbo a esa Lierra de nadie llamada "cultiira", 
y la liecesidad de los historiadores de tratar de teorizar ese ~erritorio, en cuyo epicentro se localiza el 
tema de las reprvseiitacioiies. Dos teiitativas iliistres son las de Chartier, 1991 (la versión original es de 
1989, p~~blicada en los "inaies ESc:) y la replica dada por Carlo Giiizbiirg, que observó correctamente el 
terna 
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sociedad de corte, papeles que eran minuciosamente reglanlentados por la etiqueta; 
lajerarqiiía misina se reafirmaba a partir de señales externas que iban desde los signos 
materiales que el "actor" social ostentaba en forma de indumentaria (armas que porta- 
ba, encomiendas de órdenes militares, distintivos de títulos nobiliarios) hasta una com- 
pleja econornia de los gestos. Señales que aseguraban a los hombres de alto coturno 
los "privilegios, libertades, exenciones, precedericias y franquías" que constan en las 
mercedes de los títulos yjustificaciones de nobleza. Como enseña Elias, "la sensibili- 
dad del liornbre de esta época por las relaciones entre la posición social y la organiza- 
ción de todos los aspectos visibles de su campo de actividad, incluyendo los propios 
movimientos del cuerpo, es similltáneamente el producto y la expresión de su posi- 
ción ~oc ia l " .~  

I,a lógica de la corte, que se difundía por la sociedad coirio un todo, coilsistía en la 
fornia por excelencia de organizacióil de la política. que niarca el surgimiento de los 
estados iiioderiios. El aiitropólogo Balandier (1982:18)dice que esas "sociedades vi- 
suales" sori una herencia renacentista. Quien mejor caracterizó a las culturas sub , s f ~ e c i ~  
ludensy el concepto de representación fue Johan Huizinga. Representación, como uno 
de los dos aspectos fundamentales del juego, al lado de la conipetición, significa darse 
a mostrar, exhibirse.' Así es que el niño, por ejemplo, representa ser algo diferente de 
lo que es más bello, noble y peligroso, como un pájaro, príncipe, bruja o ariiinal feroz. 
Hiiiziriga lo caracteriza coino literalmente "transportado" de placer, tal vez eri el inis- 
mo sentido eri que innunierables veces los cronistas del periodojuariirio describían el 
estado de espíritu de los fluminenses ante las solemnidades reales a las que asistieron, 
conio la coronacióri de D.Juan o el casamiento de D. Pedro y Dña. Leopoldina. "El 
gran concurso del pueblo manifestó sus riiás altos transpor~es de alegría" es un lengua- 
je que expresa el caracter esencialnierite lúdico de la sociedad que lo utiliza. Así conio 
la expresión "el rey dignóse", "consiritió el rey" o "al rey le fue dado ordenar" que se 
respetan en todos los pedidos de gracias remitidos por los súbditos a la secretaría de 
Estado de los iiegocios del reiiio, a partir del cual el rey despacliaba cortcediendo o rio 
la merced solicitada. 

Lo que me parece iiiiportante reforznr es la necesidad de oponerse a la conccpcióri 
platóiiica de las iepreseritacioiies conlo tina "proyección" o "reflejo" inniatcrial, imagi- 

que corre el riesgo de traiisformarse eii uii iiiodismo: "Esta f>isciiiación resiilta poco sorpreiidente pues 
la palabra 'represeiitacióii' es iiiia palabra veiierable que forma parte de nuestros recursos iiitelectiiales 
desde Iiace siglos". G/:Giiizburg, 1991, p. 1219. 

"obre la represei~racidil tea t r~l  qtie resultaba de la rcoiiomía de los geslos regiilacla por la etiqueta, 
dice Elias (1987:47; 75): "Sti ser [el rle los cortrsaiios], la inaiiifestacióii de su prestigio, la disrailcia 
que los separaba de los iiiferiores, el recoiiociinieiito de esta dislüiicia por los superiores, todo esto era 
para ellos uii fiii eii si. Eia e11 la etiqueta doiicle la clistaiicia, e11 cuaiito fiii eii sí. eiicoiitraba s ~ i  expresidii 
más perfecta. Era uii argiinieiito teatral de la sociedad de corte doiide se aliileabaii jerárquicameiite 
las sitiiaciories de  prestigio. Los actores desernpeílal~ati rl papel de  soportes de esas situacioiies de 
prestigio. [...] La etiqueta 'eii accióii' es, por lo tanto, iiiia a~~torrepreselitaciórireseiitaciide la corte". 'G/: las siigereiicias iiistigadoras sobi-e el orieiitalisnio y las exposicioiies eii Mitchell, 1989; y 
I3uiziiiga, 1990. 
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iiario, de una realidad rriaterial fundadora. Por el contrario, en la expresión de Pierre 
Boilrdieu, son "estriic~~iras estructuradas y estrilcturantes" que hacen vi.able la propia 
vida soci-al (Bourdi<:ii, 1989: 139); particillarinente en lo que respecta a los rituales de- 
sarrollados como uri "drarna", uiia accióri representada en u11 "palco" -en un espacio 
sagrado. Conio la representación iiiística que envuelve la coronación del rey o el casa- 
miento de su hijo -garantía de perennidad de la estirpe y de la felicidad de los súb- 
ditos-, la acción reviste la forma del espec~dculo. Aquí la representación ya no se re- 
duce a la "exhibición"~ corno la entrada triunfal del rey que solaineiite refuerza la idea 
del poderío de sil imperio o lo consagra por unavictoria n~il i tar:~ es eso y más, presu- 
me la real iden~ificaci611, la repetición mística o la representación del aconteciiniento. 
Según Huizinga, "el ritual produce un efecto que, inas que lo figurativaniente mostra- 
do, es realmente repi~ociucido en la accióri" (Huizinga, 1990:18). El ejemplo límite de 
esta rcpresentación ritual es la eucaristía cristiana, el "misterio de la fe": la 
"transul>staiiciacióri" del pan en carne y del vino en sangre. Este significado fuerte de 
represeritación iliimiiia la coinpreiisi6ii de la reverencia de los inferiores ante signos 
materiales de los superiores, como ocurre infinitas veces con los súbditos cariocas ante 
el retrato del rey. 

La problemática de las representaciones tiene como principal desdoblamiento el 
de la recepción de lo que es representado, cuestión de extrema coiiiplejidad que 
se traduce en la "creencia" por cl píib1ico espectador del mensaje ritiializado. Peter 
Burke trató de interpretarla eii su trabajo sobre la fabricación de la imagen pública de 
Luis XIV y dice, con acierto, que la prodilcción de imagenes del rey teriía un público 
específico: las élites (Burke, 1994). Pero en la Fraricia del rey sol no se oniitia al pueblo 
como receptor de esas imágeries. El paralelo con lo que ocui ría en Brasil se~uelve más 
delicado dada la iiiexis~encia de un pueltlo brasilerio como liabia un pueblo fraricés. 
En este sentido, parece cierto qiie a D.Juan \Ti le interesaba sobre todo presentarse a 
Ias élites que lo sustentartan y no biiscar uiia "legitirnidadn abstracta ante un pueblo 
inexistente. En este aspecto tiendo a coiiicidir con Bourdieu, que arrastra la legiti- 
midad y el reconociinietito de los sistemas siinbólicos al concepto de habitu,~.La auto- 
ridad del rey, ejemplo que se utiliza, presupone una identidad entre quien expresa y 
quien recibe la autoridad, la cual surge en el propio acto de la enunciación (Bourdieu, 
1989:9ss; 116). Huiziriga se acerca a los antropólogos en esta cuestióri de la creencia 
en los rituales magicos y sobrenaturales en general, en el sentido de que no se debe 
considerar a los sistemas de creencias y prácticas que lo soportan como meras farsas 
inventadas por uri grupo de "incrédulos" con el objetivo racional de dominar a los in- 

Y ~reafirrnü en el cel.emonial el lugar de cada uno en la jerarquía social, como mostró Jennifer 
Loach en ti11 brillante estudio sobre la fuiicióii del ceremoiiial en la corte de Enriqiie V I ~ I :"Toda esta 
proct.sióri estaba dominada por conceptos de jerarquía, y de jerarquía feudal sin más. Como sucede con 
motivo de la coronación, cada quien ocupa un lugar particular, y dicho sitio dependía de su grado" (cf 
Loach, 1994:63 a 74. 
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genuos "crédulos". No es concebible pensar que, aunque reinando en la "fase final de 
la evolución" de las monarquías absoluta^,^ D. Juan creyera que el ejercicio de su au- 
toridad se asentase e11 una farsa, y menos aún que sus vasallos no reconociesen en algu- 
na medida el origen divino del poder que emana de la corona, aunque el empleo rei- 
terado de esa idea eri los sermones y en los discursos de la época se pueda entender 
como más cercano a un recurso de retórica que a una cuestión de "creencia" propia- 
mente dicha. Pero desde el punto de su legitimaciói1, era en esa concepción medieval 
del origen divino que se asentaba el poder del rey y sus atributos, como la liberalidad 
y la arquitectura patriarcal del Estado: imagen de Dios, el rey, como el Padre creador, 
tiene el don de "dar". Juzgo que D.Juan creía en las impresiones causadas por su re- 
presentación, era u11 "actor sincero" según el coricepto de Goffman, así como cada 
carioca que le rodeaba (Goffman, 1975:2 1). 

La cuestióil de la credulidad de las represen~aciories se funda para Bourdieu en el 
concepto de habitus, elaborado contra el "jurisdiccionisino", o la tendencia de los 
etnólogos, constatada por el sociólogo francés, a describir el mundo social en el len- 
guaje de la regla, de la norma. La creencia se sitúa fuera del "cálculo racional" de los 
individuos, dentro por tanto del habitus; al lado de la norma expresa y de la acción 
racional se constituye en uno de los "pn'ncipesgenerateursde las prácticas", que al posibi- 
litar a los individuos una conducta regular, los provee de la capacidad de previsión 
(Bourdieu, 1986:40-44). Esta previsibilidad de las conductas no puede estar ligada a 
una regla o legislación: el hábito tiene que ver con lo fluido, lo vago. Tal espontanei- 
dad generadora que se afirn~a en la confrontación improvisada de las situaciones que 
no cesar1 de renovarse, que definen "le rapport ordi~zaireau monde", conserva una afini- 
dad conceptual estrecha con el concepto de hábito y de configuración social (su ma- 
triz generadora) en Norbert Elias. El control de la pasiories que se imporie en la com- 
petición entre partidos y facciones en la vida de corte, cuya contrapartida es la 
obsewacióri meticulosa de los gestos, la regularidad de las conductas -y la capacidad 
de previsión- para el sociólogo alemán, revela una racionalidad opuesta a la de la 
sociedad burguesa-industrial, que se basa en las presiones de las interdependencias 
económicas. "La sociedad de corte tiene su origen en las presiones de la interdepen- 
dencia social y mundana de las élites. Sirve, en primer lugar, para calcular las relacio- 
nes humanas y las oportunidades de prestigio, consideradas como instruinentos de 
poder" (Elias, 1987:85ss.). 

"e valgo de  la co~icepcióii de  José Aiitoiiio Maravall sobre las élites iiobiliarias espaiiolas en el 
siglo XWI, en la que se afirma el estudio de una larga duración en sus morneiitos postreros. También 
son particularmente iiispiradores los aiiálisis de  Mara~~all sobre la tran~formacióri estructural de la nobleza 
estaniental en élite de poder, y las implicacioiies que derivan de sus relaciones coi1 el poder ceiitra- 
do en el rey, conductor del aparato de Estado; el abandono de la fiiiicióii guerrera y la migración a la 
corte en la disputa por el privilegio; el aumento de la resistencia del grupo coiitra elemeiitos externos 
(burguesía) y los cambios en las formas de acceso a sus cuadros, procesos aiiálogos y prácticamente 
coetáneos de  la experiencia portuguesa. Cf Maravall, 1989,particularmente la segunda parte, pp. 147 
a 250. 
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Así como las representaciones no son "proyecciones", reflejos de una realidad ma- 
terial, el concepto de habitus en Bourdieu manifiesta sus capacidades "creadoras", 
formadorns, pero no en el sentido de una razón universal o espíritu absoluto. Al con-
trario, el hábito tal vez se defina mejor coilio los límites de acción, de las soliiciones al 
alcance del individuo en una determinada situación social concreta. Es, por lo ranto, 
un producto de la historia que produce practicas individuales y colectivasy que esta- 
blece los límites dentro de los cuales los individuos son "libres" para optar entre dife- 
rentes estrategias de acción. Prácticas que, intuitivas eri cuanto tales, orientan más que 
determinan las conductas (Bourdieu, 1989:91ss.). Límite de la acción práctica en el 
mismo sentido empleado por Lucien Goldmann pala la "conciericia posible" de una 
época (Goldmann, 1979:20ss). 

En el hábito se asienta un principio fundamental de lajerarquía social y, en conse- 
cuencia, de las sociedades de corte. En cuanto principio generador y unificador que 
configura las características intrínsecas de una posición social en un estilo de vida 
homogéneo, él es el que instaura la distinción social. En el caso particular de las socie- 
dades de corte, muchos teóricos trataron de explicar la lógica de la economía del ocio 
y del "lujo", de Max Weber a T.Veblen. Éste, con su teoría del "conspicuous consumption", 
o consumo ostentatorio, formuló un concepto sólo en parte apropiado para designar 
lo que, eri la lógica de la sociedad de corte, era urla necesidad vital de las clases supe- 
riores: estar en la corte -y por lo tanto, no  trabajar- y presentarse de 
acuerdo con su lugar y valimiento, lo cual exigía gasto de tiempo y gastos para la repre- 
sentación, sin los cuales era imposible la manutención de su lugar y de su papel social, 
aún más por la constante y férrea competencia por el prestigio en que vivian los corte- 
sanos. La crítica de Bourdieu aVeblen es que la distinción no implica una búsqueda 
de distinción, ya que todo consumo sería conspicuo, visible, tanto si guarda como si no 
guarda una intencionalidad de volverse visible.'" 

El concepto de habitus en Elias no se presenta explícitamente definido como en 
Bourdieu, sino que se construye a partir de su teoría del proceso civilizador. La civiliza-
ción es un devenir en el que un conjunto de interacciones forma un sistema no 
planeado y se estructura progresivamente: las relaciones entre unidades o grupos so- 
ciales son en realidad las relaciones de fuerza que ligan, oponen y, de esta manera, 
inscriben a los individuos en una estructura jerarquizada, que supone "campos de 
fuerzas", "tensión", "equilibrio", "competencia". En este sentido, la "configuración" 

"' Según Weber, la necesidad de "ostentación" en el ser aristocrático, del brillo externo y de la 
pompa impresionante, la necesidad de bienes sin valor de cambio, sin "utilidad", ocupaban el primer 
lugar de  las exigencias de  prestigio estamental, considerado como instrumento de  poder para la 
afirmación de su dominio a través de la sugestión sobre las masas. En este sentido, el lujo no sería algo 
"siiperfliio", sino una de las estrategias empleadas por la aristocracia para elevar su prestigio social. 

Sobre la "distinción", Bourdieri apunta: "así como las posiciones de las cuales son producto, los 
llabitus son diferenciados, pero también son diferenciadores. Distintos, distinguidos, soii tambi6n 
operadores de  distinciones; ponen en práctica principios de diferenciación diferentes o utilizan 
diferenciadamente los principios de diferriiciación comunes. Cj:Bourdieu, 1996:22; también en otro 
texto anterior, Bourdiru, 1989:144. 



de Elias es muy próxima al concepto de "campo" de Bourdieu, lo cual traduce la idea 
de un espacio estructurado de posiciones donde se desarrollan las relaciones de lu- 
cha. La proximidad no se resume en la nomenclatura de los conceptos -Elias emplea 
el concepto de campo en sus "Sugestiones para una teoría de los procesos civilizado- 
res", cuando recomienda que, para un estudio sociológico, conviene ". ..esclarecer la 
estructura del conjunto de iin campo social determinado". En ambos se encuentra una 
misma concepción relaciona1 y estructural de lo social. Pero al privilegiar la génesis 
del hábito y la razón o las razones de su evolución, el planteamiento eliasiano se vuelve 
más apropiado a lía comprensión histórica. Para él, la transformación del habitus no 
resulta ineluctablemente de una modificación en lajerarquía de las posiciones de los 
agentes en el campo: puede tener un "motor exógeno". Por estar atento al proceso 
histórico, Elias concibe la posibilidad de transformaciones del habitusa consecuencia 
de cambios históricos que inciden en la jerarquía de las posiciones. Por ello su con- 
cepto de "campo" es más flexible que el de Bourdieii: se trata de una red de relaciones 
estructuradas con posiciones en el espacio, pero abierta y constantemente trabajada 
por las contingencias históricas que tienen ahora la función de variables exógenas y 
que, por cierto, transforman lajerarquía de las posiciones." 

Si Ia teoría posee un elemento dramático, de representación de la realidad, puedo 
decir que la escena histórica a la que pretendí dar nuevo sentido en mi narrativa se 
constituye en cinco actos, que corresponden a los capítulos de la obra. Cinco actos 
cognitivos, cinco estrategias y perspectivas diferentes para conocer el mismo 

" C/. Chartier, 1991:91-120; Malerba. 1996b. Eii su coiistriiccióii de uiia teoría del espacio social, 
eii la qiie se distaiicia clefiiiitivarneiite del marxismo, Boiirdieu se acerca inás a Elias: "Los ageiites y 
grupos de ageiites sor1 así defiiiidos por siis posicioiies relativas eii e5te espacio social [...] Eii la medida 
eii que las propiedades tomadas eii coiisideraciói~ p~ira coiistruir este espacio soii propiedades actuüiites, 
dicho espacio se puede describir también como campo de fuerzas, es decir, como iiii coiijiiiito de 
relaciones de  fuerza objetivas impuestas a todos los que eiitreii eii tal campo e irrediictibles a las 
intenciones de  los ageiites iiidividuales o incluso a las iiiteraccioiies directas eiitre los agentes. " G/. 
Bourdieii, 1989:134. Las "Siigereiicias para uiia teoría de los procesos civilizadores" está11 eil Elias, 
1994, vol. 2:193-262. Muchas de  mis comparacioiies eiitre los dos pensadores se esclarecieroii eii el 
brillaiite estudio comparativo de estas matrices realizüdo por Jeaii-Huguess DGchaiix (1993). Para este 
autor, los dos sociólogos difieren sobre todo eii la cuestión de la historiciclad: 

-ambos recoiioceii In iiocióii de habilus, pero iio le atribuye11 el mismo Iiigiii- eii el aiiálisis. Bourdieu 
descoiisidera la contingeiicia histórica, a difereiicia de  Elias, cuyo objeto es claranieilte histórico, 
geilético; 

-el lzabilus, por ser "estriictura estructuraiite y estriicturacla" para Boiii-dieu, hace que iio se le 
coiiceda iiii papel siiio auseiite y meramente margiiial a la historicidnd. Norbert Elias trabaja una teoría 
de la civilizacióii; una vez establecido y descrito el proceso, la preguiita que plaiitea es: ¿por qué los 
habilus evolucionaii y se trarisformaii? La orientacióii de  311 sociología es claramente genética: 
comprender y explicar la géiiesis del habitus humaiio. Pero ... "Al coiitrario de  lo que postula Bourdieu, 
el habitus -una vez identificado- iio es aqiiello que se trata de explicar, sino más bien lo que sirve 
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inultifacético "hecho social total", para emplear la expresión de Mauss reutilizada por 
Balandier (1982). 

Tanto la investigación como la redacción comenzaron por el último capítulo, sobre 
las élites en la corte carioca de D.Juan. No me bastaba trabajar con un concepto de 
"élite" o de "élites" en abstracto, por lo que me impuse saber qué eran los hombres (y 
mujeres) que componían efectivamente esos grupos sociales. Consultando la Gazeta 
do Rio de Janei7-o, los almanaques de la ciudad y las innumerables listas de suscripción 
voluntaria que recorrieron la corte entre 1808 y 1821, llegué a los nombres de los indi- 
viduos que desembolsaron grandes cantidades con el fin de recabar fondos para los 
gastos de la casa del rey y para las urgencias del Estado.12 Calculo el numero total de 
suscriptores en torno a los mil o mil quinientos, por lo que descarté de inmediato la 
posibilidad de operar con todos. Por eso seleccioné a aquellos cuyas donaciones fue- 
ran iguales o superiores a ciento cincuenta mil réis, valor suficiente para adquirir a un 
esclavo de diez a quince años de edad en el inicio del periodo. Este valor, además de 
equivaler a una mercancía cara y emblemática en la sociedad brasileña, me permitió 
llegar al número de ciento sesenta nombres de los suscriptores que aseguraran la bol- 
sa del Estado. 

El trataiiiieilto dado a esos nombres y números, en el sentido de identificar la com- 
posición de las élites que gravitaban en torno al rey, se inspira mucho en el tratamiento 
empleado por Lawrence Stone en el estudio de la composición de la aristocracia in- 
glesa del siglo XUI, sin tener la pretensión de ser tan exhaustivo como el modelo. Por- 
que además, no se trataba en rigor de un sondeo "prosopográfico", como Stone bautizó 
el método que inventó el estudio de las élites. Además de las listas de suscripción, 
busqiié aveiiglrar los hombres que orbitaban en torno al trono por otros medios, como 
en la identificación de las personas que, en momentos festivos, homenajeaban al rey, 
ordenando erigir arcos triunfales y otras cosas; además a aquellos cortesanos que apa- 

para explicar la itimutabilidad de las estructuras sociales y (con más precisión) la lógica, el 'seiitido 
práctico' de las acciories que convergen en esta inrnutabilidad. Aquí el habitus tiene el estatuto de va- 
riable explicativa"; 

-así los dos autores se refieren a ciradros de aiiálisis cercanos, pero para fines opiieslos: Bourdieu 
privilegia las estructuras sociales, hacieiido hincapié eii el campo y marginando las coiitiiigericias 
históricas. Eii cambio, Elias se interesa por la génesis del habitus y las razones de su evolución. 

'%n las cortes absolutistas, el Estado era u11 aspecto de la gloria del rey, ya que no había separacióii 
clara entre sus accioiies en el Estado y eii sil vida persorial. Según Elias, "[...] El era el seiior, y por eso 
mismo, el 'seiior de todo', reinaba eii el país como duetio de casa y en casa como duetio del país". CJ: 
Elias, 1987:ll l .  Se presupoiie el entendimiento de "corte" del antiguo régimeri como la inmensa casa 
del rey. Eii el primer párrafo de  su libro clásico, Norbert Elias refrenda a Max Weber cuando expre- 
sa la eseiicia de la coiiceptualizacióii que aplico: "La 'corte' del aiitigiio regimeii es uii derivado altameiite 
especializado de uiiü forma de gobierno patriarcal cuyo germen 'se sitúa en la autoridad de un seiior 
en el seiio de uira coriiuiiidad doméstica"'. Elias, 1987:19. Para Portugal, el tema está ejemplarmetite 
tratado en Xavier y Hespaiiha, 1993:121-154, particularmente, p. 133. Las fronteras entre lo "público" 
y lo "particular" eii el Brasil moiiárquico siempre fueroii muy confusas. La separación entre los foiidos 
de la casa de Bragaiica y los del Estado, con la creacióii de uii erario público, en la acepcióii precisa de 
la palabra, sólo acoiitecieron bajo 1).Pedro 1. Sobre los líniites entre "público" y "privado" en el Imperio, 
véase Malerba, 1994:55-82. Tratí este tema desde el punto de vista jurídico eri Malerba, 1995. Se 
publicó recieiitemeilte uiia historia de la vida privada eii el Brasil del siglo xrx (Alencastro, 1997). Mi 
opiiiióii sobre esta obra está eti Malerba, 1998. 
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recían con D.Juan, especialmente los principales títulos. Simultáneamente, procuré 
trazar el movimiento inverso: gracias que solicitaban, gracias con las que fueron con- 
templados, beneficios diversos que obtenían (desde distinciones honoríficas hasta car- 
gos en el aparato burocrático), sin dejar de sondear eventuales sesmarias o concesiones 
de tierras con que fueron agraciados. Para ello me valí de la abundancia de los fondos 
Gratas y Ordens Honoríficas, Sesmarias e Inventários e Testamentos que se encuen- 
tran en el Archivo Nacional de Río de Janeiro. El levantamiento se completó con la 
averiguación de fondos semejantes, sobre todo el Registro Geral das Merces, en los 
Archivos Nacionales, Torre do Tombo en Lisboa, que permitieron cotejar, particular- 
mente en el caso de los cortesanos migrados, lo que les rindió el acto de fidelidad al 
rey que fue la travesía atlántica.'" 

En este capítulo, después de una rápida coiitextualización de las acomodaciones a 
la llegada de la comitiva real -cerca de diez mil almas-, procuro indicar los altos 
gastos de manutención de la corte. Gastos incalculables, sumas astronómicas que gastó 
D.Juan durante su permanencia en Brasil: para instalar en Río de Janeiro la sede del 
imperio ultramarino portugués; para inantenerse en la pelea de las naciones, en ese 
momento de reordenación del equilibrio de fuerzas mundial; para enfriar inflamados 
ánimos iiativistas, para festejar el casamiento de su heredero y su propia aclamación, 
entre otros momentos dejúbilo. En este capítulo se encuentran indicadores sustantivos 
de cómo era la gerencia de la casa real en el escenario improvisado de Río de Janeiro, 
su administración corrompida, el cuadro de los servidores de todos los grados de la 
jerarquía de la corte, etc., en fin, los grandes gastos del erario real (como lo eran en 
especial la despensa y las caballerizas reales). 

Como había llegado a Brasil en bancarrota, la pregunta que surge es la siguiente: 
?de dónde provenían los fondos? Hallará un buen porcentaje de respuesta quien la 
busque eri el lugar correcto, por ejemplo, en las innumerables listas de socorros que 
circulaban en la corte para salvar los gastos del Estado, o la casa real, lo cual sería lo 
mismo. Las llaniadas "suscripciones voluritarias" recolectarían, junto a los fieles vasallos 
cariocasy portugueses aquí instalados, verdaderas fortunas ofrecidas generosamente a 
las arcas públicas. Tratándose de una sociedad en la que los valores como la honra 
predominaban, tal vez hiciese bieri al espíritu de los suscriptores ver sus nombres 
publicados en folletos de la secretaría de los negocios del reino o en la Guxetu,donde 
se repetía incesantemente la misma lista, que continuaba a veces diirante varias sema- 
nas. Además, es muy probable que tales listas fuesen consultadas cuando se despacha- 
ban los pedidos de mercedes, que llegaban en abundancia a la secretaría. Listas para 
socorrer a los coterráneos capturados en Argel, para edificar la fábrica de pólvora, 

l 3  La fiierite d e  iiispiracióii de  esta metodología la eiicoiitré ea  Storie, s/f; su deptiracióii 
metodológica, eii Stone, 1971. Se inspiró en  esta metodología Burke, 1990. Eii Brasil, véase la 
meticulosa iiivestigacióil sobre las élites económicas de Río de Jarieiro efectiiada en Fragoso, 1992. 
Merece desracarse el empleo con éxito del método prosopográfico eii Portugal e11 el estudio sobre los 
iiegociaiites en grande portugueses de finales del siglo xviii que coiista eii Pedreira, 1992. 



para las urgencias del Estado, para la construcción de una nueva sede para el senado 
de la cámara entre otras, movilizaron las grandes y pequeñas fortunas de Río de Janeiro. 

A l  deslindar las fuentes de ingreso que cubrían aquellos gastos, surgen los comer- 
ciantes de alta escala cariocas como los mayores beneinéritos de ias arcas públicas. Fal- 
taba entonces verificar lo que tenían como retribución. Para no alargar la serie, doy un 
único ejemplo de los intercambios, niás que simbólicos, entre el soberano y los "hom- 
bres buerios" de la tierra, que comenzaron ya con ocasión del desembarco de la familia 
real. Este ejemplo, ernblernático, fue minuciosamente registrado en un libelo anóni- 
ino publicado por la imprenta regia. 

Después de la narración del "lucido efecto" de la llegada de la familia real a Río de 
Janeiro en 1808, se trata en el opúsculo algunas "particularidades notables y curiosas" 
que marcaron el episodio. La primera de ellas es la donación que hizo Elias Antonio 
Lopes, negociante de alta escala establecido en la plaza de Río deJaneiro, de la quinta 
de Boa Vista en Sáo Cristóváo, que pasó a ser residencia oficial de D. Juan y su retiro 
preferido. Se dice que cuando estuvo en ella por primera vez, S.A.R. confió al nego- 
ciante, que lo acompañaba: "He aquí una terraza real. Yo rio tenia en Portugal cosa se- 
mejante". No se sabe si, de hecho, dijo aquella frase el príncipe regente ni si, habikndola 
dicho, era una expresión sincera. Pero consta que ". .. S.A.R. queriendo gratificar a 
Elias Ailt6nio tan generosa oferta, que los mismos hidalgos evalúan en 400 criizados, 
tuvo a bien nombiarlo Comeridador de la Orden de Cristo, Hidalgo de la casa real y 
administrador de la misma Quinta" (Relacáodas,festas.. . : lo). 

A través de 1aobservacióii de los cortesanos que erigieron arcos triunfales y aparatos 
laudatorios al soberano en los momentos festivos, particularmente el de su coro~iación, 
traté de percibir el mismo inovimiento de intercambios entre el rey y su entorno. La 
corte, los hombres del servicio y la nobleza de D.Juan, simples acompañantes de su rey, 
fueron también fuertemente gratificados. En medio de los escogidos y preteridos en 
la concesión de gracias, surgen los descontentos y las riñas entre las configuraciones 
en disputa por los mejores lugares en la corte, de lo que es ejemplo conocido el caso 
que indispuso a José Joaquiin de Azevedo, el influyente Vizconde de Río Seco, contra 
otro astro no menos luminoso de la corte, José Rufino de Soiisa Lobato, el Vizconde de 
Vila Nova de la Rainha. 

Toda esta discusión sobre las élites quedaría un poco dislocada sin una reflexión ante- 
rior sobre los meandros de la forniación del Estado brasileño. El capítulo cuarto inicia 
con la historia de la fuga de la familia real a Brasil y la apreciación de las imáge- 
nes coilstriiidas por la historiografía de la figura pivote de esos acoriteciinientos: el rey. 
Después, trato de destacar aspectos fundamentales de la monarquía portuguesa que 
permitan comprender mejor las actitudes de D.Juan, después de su instalación en la 
capital del virreiiiato. Así sor1 abordadas las cuestiones de carácter patriarcal de la ges- 
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tión de la casa y del Estado, donde el príncipe regente, preservando una característica 
ancestral de la monarquía lusitana, ejercía la autoridad de un paterfamilias. 

La configuración patriarcal de la sociedad y del Estado en el Portugal del Antiguo 
Régimen acompaña al carácter sagrado de la realeza, que fundamenta a, pero no se 
confunde con, el poder absoluto del rey.14 Uno de los principios de esa forma de go- 
bierno -la monarquía absoluta (en el caso portugués, monarquía absoluta senil)- se 
asentaba en la liberalidad del soberano, en su capacidad de conceder favores, lo cual 
se constituía en su principal capital simbólico. El abuso en el empleo de esa propie- 
dad fue la marca distintiva de la monarquía portuguesa en Río de Janeiro." Son innu- 
merables los ejemplos que ilustran como D. Juan superó a sus antecesores en la prodi- 
galidad con la que, según dice Oliveira Lima, obedeciendo al corazón generoso y al 
imperativo de sus finanzas, gestionó la distribución de mercedes (Lima, 1945232). Por 
las restricciones de espacio, usamos las cifras iinpresionarites de Tobias Monteiro y de 
Sérgio Buarque de Holanda: si, de acuerdo con el primero, se computaba para Portu- 
gal, desde su independencia hasta el final del tercer cuarto del siglo XVIII, dieciséis 
marqueses, veintiséis condes, ocho vizcondes y cuatro barones, D. Juan creó en ocho 
años veiritiocho marqueses, ocho condes, dieciséis vizcondes y veintiún barones. La 
lista de las condecoraciones de caballeros refuerza esos números. Según cálculos de 
Sérgio Biiarque de Holanda, en el Brasil de D.Juan se distribuyeron 4 048 insignias 
de caballeros, coinendadores y grandes cruces de la Ordem de Cristo, 1422 encomien- 
das de la Orden de Sáo Bento de Avis y 590 encomiendas de la Ordem de Sáo Tiago.'" 
La oferta de títulos (barones, vizcondes, marqueses, condes y duques) sería un poco 
posterior. Pero no eran sólo estos últimos los que se nobilificaban; la nobleza brasileña 
fue fomentada con largueza por Don Juan, cuya política era "astuta", en la expresión 
mordaz de Raimundo ~ a 0 r o . l ~  

C/: Burgess, 1992:837 y 841, respectivaineiitt~. Para Portiigal, vkase el I~rillante estudio de Rita 
Costa Gomes (1995) sobre la corte de los reyes de Portrigal a1 final de la Edad Media. 

'"Para Bourdieu, el Estado es para el rey el lugar privilegiado de ejercicio de ese capital simbólico, 
entendido como "una propiedad cualquiera (de cualquier tipo de capital, físico, eco~~ómico,  cultural, 
social), percibido por los agentes sociales cuyas categorías de  percepción son tales que pueden 
entenderlas (percibirlas) y reconocerlas, atribuyéndoles valor". El ejemplo qiie proporciona es el del 
capital jiirídico que reviste la circiilación de los títulos honoríficos: "La co~iceiitracióii del capital jurídico 
es un aspecto, además de  central, de un proceso más amplio de concentración del capital simbólico 
bajo siis diferentes formas, fuildamezito de la autoridad específica del que detenta el poder estatal, 
particiilarmente de su poder nlisterioso de iioiiibrar. Así, por ejemplo, el rey se esfuerza eii controlar 
el conjuiito de circulacióii de los ~ítiilos hoi-ioríficos a qiie los hidalgos podían aspirar: se empeiia en 
volverse seiior de los grüiides bienes eclesiásticos, dc las órdenes de caballería, de la distribucióii de 
cargos milirares, de cargos en la corte y, por último y sobre todo, de los títulos de nobleza. Así, poco a 
poco, se coiistiaiye en uiia iiistaiicia ceiitral de nomiiiacióii". CJ Boiirdieu, 1996:110. 

'"C/: Buarqiie d e  Holanda, 1982:32; Manchester, 1970:2U3. 
" CJ: Maiichester, 1970:203. Según lbimundo Faoro, el número de caballeros, grandes cruces y 

comendadores de  Cristo fue cle 2 630; los otros son idénticos a los qiie presenta Manchester. CJ Faoro, 
1987,vol. 2:259-262. Sobre el estatuto de la nobleza, véase De Oliveira, 1806:15-119. Las diferentes 
proveniencias de la nobleza constituyen riiieve capítiilos de  su obra (a coiitiiiuación las pagiiias): cap. 
iv. De la nobleza civil pro\~eriieiite de las dignidades eclesiásticas, 33; cap. v. De la nobleza civil 
proveiiieiite 
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Ambas reflexiones sobre el carácter patriarcal del Estado y la liberalidad del rey 
enmarcan la discusión sobre el carácter de la nobleza lusitana, que hacía evidente su 
singularidad frente a las demás noblezas europeas en la tolerancia antigua a la preseri- 
cia de elementos oriiindos de las clases mercantes en sus cuadros. Una hidalguía que 
componía la corte migrada guardaba sus especificidades en relación con otras noble- 
zas eiiropeas y con la propia nobleza portuguesa de tiempos anteriores. No era la mis- 
ma del periodo áureo de la monarquía lusitana vivido bajo D. Juan V, cuando además se 
asiste a tina sensible transición en los cuadros aristocráticos, con la concesión de 
títulos de nobles a elementos oriundos de la burguesía (Olival, 1988; Monteiro, 1987; 
1992). Tampoco estaba la corte de D. Juan \r~absolutamente cohesioriada. Recuérdese 
las transformaciones radicales ocurridas bajo D. José I, cuando las directrices políticas 
del marqués de Ponibal, reconociendo la importancia de la iniciativa de los burgue- 
ses, los acogió generosamente en la corte, preparándolos en el Colegio de los Nobles 
y haciéndolos ingresar en los puestos de la administración. A esa nobleza togada 
se oponía mortalmente la otra, que se pretendía de "linaje", y la "masacre de los Távoras" 
es el episodio más emblemático de esas disensiones. Nobleza de linaje en gran parte 
rehabilitada en el "viraje" de Dña. María 1, cuando, sin embargo, ya estaba bastante con- 
solidada la presencia de la nobleza togada en los circuitos de esa corte altamente 
escindida que D. Juan llevó en parte a Brasil. Para reforzar aún más los antagonismos 
dentro de la corte (evoco aquí el concepto de equilibrio inestable del poder en la so- 
ciedad de corte, de Elias), recuérdese que una gran parte de la nobleza no quiso acom- 
pañar al rey, y muchos de sus elementos se adhirieron al enemigo. Procuré no perder 
de vista esa historicidad de la corte portuguesa, más presente en el capítulo cuarto. 

La contrapartida inevitable del análisis de la élite migrada tenia que ser el análisis 
de las capas superiores cariocas, que los historiadores por mucho tiempo tuvieron di- 
ficultad en establecer con precisión. Si desde la historiografía romántica se entendía 
que la clase hegemónica de la colonia portuguesa era una "aristocracia rural", repre- 
sentada por los plantadores esclavistas de la gran agricultura, autores como Sérgio 
Buarque de Holanda (1982; 1983; 1996), J. F. De Almeida Prado (1968; 1989; 1995) y 
María Odila da Silva Dias (1972) se distinguieroil por rescatar la ascendencia política 
y económica de los comerciantes eii la sociedad brasileña. De acuerdo con esos auto- 
res, nuevos historiadores como Riva Gorenstein (1993) al final de los años setenta, y 
Joáo Fragoso (1992; 1993) y Manolo Florentino (1995) a inicios de la década de 1990, 
ampliaron el campo de conociiniento sobre el proceso de "arraigo de los intereses 
mercantiles portugueses" en el centro-sur de Brasil. 

de los puestos de milicias, 41; cap. VI. De la nobleza civil proveniente de los empleos en la Casa Real, 
51; cap. vil. De la nobleza civil proveniente de los oficios de la República, 57; cap. viii. De la nobleza 
civil proveniente de las ciencias y grados académicos, 67; cap. rx. De la nobleza civil proveniente de la 
agricultura y su honrosa profesión, 82; cap. X. De la nobleza civil proveniente del comercio y su útil 
profesión, 92; cap. XI. De la nobleza civil proveniente de la navegación, 107; cap. XII.De la nobleza 
civil proveniente de  la riqueza, 113. 
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Por lo tanto, los dos capítulos que componen la segunda parte de la obra constitu- 
yen un esfuerzo de comprensión de los principales vectores condicionantes de la for- 
mación del Estado brasileño: la presencia del rey y el encuentro de aquellas élites. 

La primera parte de la narrativa fue construida en el sentido de demostrar las transfor- 
maciones vividas por las dos configuraciones sociales que se encontraban en Río de 
Janeiro, en una palabra, en el habitus, tal como lo propone Elias. Me valgo ahora de la 
reflexión de Huizinga (1990) sobre el elemento lúdico de las sociedades para inser- 
tar un punto central de todo mi análisis. Son las reglas que definen un juego: si se 
alterauna, se altera todo eljuego, se crea otro. En este sentido, el análisis del ceremo- 
nial adquiere mayor relieve cuando se aplica a una sociedad de corte en desagregación, 
como la que llegó con D.Juan a Brasil. (Aquí se pone de manifiesto la propiedad de 
la concepción eliasiana de "motor exógeno" -que los historiadores llamaríamos 
simplemente "incidente"-, en la definición del habitus: el "bloqueo continental" 
napoleónico y la consiguiente fuga de la familia real a Brasil precipitaron una altera- 
ción sensible en el hábito de resiAentes y reinos.) Saqueada, exiliada, perseguida, 
humillada estaba la corte al desembarcar el único elemento que le confería identidad 
en cuanto grupo: la etiqueta. Por eso se trató de aplicarla tan escrupulosamente. Las 
adaptaciones inevitables que se impusieron al nuevo medio son, de alguna forma, un 
indicio de cómo se le persiguió con mayor o menor éxito. Por ese mismo motivo, se 
explica la resistencia de las facciones tradicionales para abrirse a los nuevos potenta- 
dos nativos. La continuidad deljuego, la existencia misma de la nobleza de corte, de- 
pendía de su celo por las reglas prescritas en la etiqueta. 

La otra cara de esa misma moneda consiste en el empeño con que la diligente elite 
económica carioca pugnó por presentarse entre los que rodeaban al rey, instaurándose 
una verdadera cruzada por el acceso a títulos nobiliarios. En los momentos culminan- 
tes de la realeza, como lo fue el desembarco de Dña. Leopoldina, y en su espacio de 
representación privilegiado que era el teatro, la vida se regulaba por el ceremonial. 
Allí se fueron estableciendo los contactos más o menos amistosos, más o menos conflic- 
tivos, entre las facciones, cuando unos se caracterizaban por saltar distancias hono- 
ríficas insuperables y otros por ostentar el poderío económico que, pensaban, podría 
comprarles distinción. 

La unidad de las partes de la obra reside en esto: en que la redefinición "prusiana" 
de las élites políticas y económicas, en los momentos decisivos anteriores a la emanci- 
pación política brasileña -en otras palabras, la constitución de la cúpula que defini- 
ría la construcción del Estado naciente- estuvo regida por prácticas de sociabilidad y 
estructuras mentales características de lo que se conceptualizó como una "sociedad de 
corte" del Antiguo Régimen -con la especificidad ineludible de que aquella sacie-
dad de corte se encontraba en un medio absolutamente inusitado: la capital de una ex 
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colonia tropical, donde dos tercios de los habitantes eran negros y mestizos. Ésta es la 
materia de la primera parte ("El estado del Ser"). 

El tercer capítulo privilegia los cambios en las maneras de la kieterogénea población 
fluminense, a partir de testimonios voluntarios, inventarios y registros policiales, bási- 
camente. Subrayo las diferencias de escenario entre la antigua sede de la corte y el 
nuevo lugar donde se instaló. En Río de Janeiro, con 60 000 habitantes, dos tercios de 
la población era de negros y mestizos, y de los 20 000 blancos, la mitad llegó con la 
familia real. Exploro las descripciones sobre el medio físico, la infraestructura preca- 
ria de abastecimiento y colecta, y así sucesivamente. Un gran distintivo era la firme 
presencia negra que llevó a numerosas declaraciones sobre el "carácter luso-africano" 
de la ciudad. Los registros de la policía, despachados por el intendente Paulo Fernandes 
Viana, muestran los esfuerzos repetidos en los años siguientes en el sentido de lim- 
piar las calles de lasjaurías de perros rabiosos, de los niños de la calle, siempre recogi- 
dos para trabajos foizados en las fabricas del gobierno, o de los vagabundos negros, 
jugadores de casqiiinha o ladrones. Los negros eran la marca distintiva, en las casas y 
en las calles. En ese capítulo abordo las transformaciones en los habitus de morada, 
sensibles desde la llegada de la corte. Uno de los primeros actos del príncipe regente 
en Río de Janeiro fue precisamente abolir las celosías rnoriscas o rótulas, especie de 
ventanas muy insalubres porque no permitían la ventilación ni la entrada del sol. A 
través del análisis de inventarios y testamentos, fuentes riquísimas para el estudio de la 
civilización material, pude explorar una alteración de los habitusde consumo de uten- 
silios en general, vestuario y mobiliario y, sumando éstos a testimonios voluntarios, re- 
cuperar un poco de las maneras de mesa. También traté en este capítulo la introduc- 
ción de nuevas demandas de instrucción; los modales para presentarse en público; las 
"adaptaciones" de la familia real en el nuevo ambiente. 

El capítulo segundo es al mismo tiempo una metáfora y uria síntesis de la sociedad 
juanina y del abordaje que hago de ella. Procuro rescatar la forma rnás depurada de lo 
que Balandier (1982) llamó la "teatrocracia", al tomar el teatro -en el sentido concre- 
to del térniino, la casa de ópera construida por los "hombres de bien" de la sociedad, 
bautizada Real Teatro de San Juan- como centro de la vida social y política de Río de 
Janeiro.18 Y lo que Goffman definió (1975)como dramaturgia de la vida, al destacar la 

'"1 pasaje del palco a la vida es un rasgo central de la sociedad d r  corte, como lo definió Elias: 
"Obs6rvese que el teatro es 11ii elemento integrante de la vida de corte y no una distracción. Los 
espectadores están instalados en el propio palco, al fondo y a los lados. La pieza que se les presenta se 



contigüidad entre palco y calle, como se ilustra en la reproducción de los elementos 
escénicos usados en los telones de fondo de las piezas teatrales -y el propio enredo 
de ellas- en los artefactos erigidos en las calles en ocasiones festivas. 

De todo lo que se proclamó o escenificó para celebrar el momento áureo de la 
monarquía lusa en los trópicos, cuando se sumaron a las funciones en torno al casa- 
miento real del príncipe heredero, la aclamación y corazón de D. Juan, El himeneo 
-drama en cuatro escenas escrito y ofrecido a lajoven pareja por el comendador de la 
Orden de Cristo, intendente de las reales caballerizas e inspector de las obras, además 
de hidalgo de la casa de S. M.Joaquim Antonio Neves Estrela (1818)- reúne la niayo- 
ría de los elementos formales, temáticos y alegóricos característicos de las representa- 
ciones que circulaban por la corte en aqiiellos tiempos, ya sea eii piezas teatrales, bai- 
les y entremeses, ya sea en los elogios laudatorios, oraciones gratulatorias o panegíricos 
o en los artefactos de arquitectura efímera que adornaban las calles de la capital. Por 
ello tomé el texto de esa pieza y los relatos sobre su ejecución como eje de análisis. 
Además de los elementos formales neoclásicos (los personajes son el Himeneo, Jove, 
Juiio, Lísia, Gebio tutelar de los portugueses, Mercurio, Iris, Cupido, Tiempo, etc.), se 
destacan elementos recurrentes eil otras piezas del mismo periodo. Los más determi- 
nantes son la identidad de la fuga de Joiio en la saga de Ulises; las vociferaciones contra 
el "rayo flamígero" o "nefario vertuno" o "corso infame" que fue Napoleón; las virtu- 
des de los nubentes, etc. Además del texto, el cuadro "Bailado histórico", pintado por 
Debret (1982) y utilizado como telón de fondo de la escenografía de la pieza, pro- 
porciona elementos para cotejar lo que acontecía dentro del círculo restringido de la 
corte con la "teatralidad" que tomaba las calles. Los mismos motivos, versos y alegorías 
encontrados se repiten por las calles adornadas de Río de Janeiro en función de los 
mismosjúbilos. A través de un relato riquísimo, la Relación de los festejos hecha por 
Bernardo Avelino de Sousa (1818), "En la noche del indeleble y fastuosísimo 6 de 
febrero de 1818", se percibe la coritigiiidad entre el palco y la calle a través de los sím- 
bolos en circulación. Al describir los moriiimentos construidos para honienajear a1 rey 
en su aclamación, siirgen algunos iioinbres de negociantes de la plaza de Río de Janeiro, 
cuyas relaciones estrechas con el Estado fueron investigadas en el último capítulo. 

Ante la imposibilidad de coiiteiriplar todos los momentos eiiisivos de la corte jiianina 
en que se maiiifiesta su aspecto espectacular, privilegié el acto del desembarco de Dña. 

caracteriza por la misma poiideracióii, el mismo rigor de desarrollo que so11 propios de la vida de corte. 
Las pasiones pueden ser fuertes, pero las explosioiies pasioilales so11 poco apreciadas. El coilteilido del 
drama es de inferior importailcia: los temas so11 coiiocidos y lo que se aprecia es el arte sutil coi1 el que 
los protagoriistas consigueii resolver sus dificultades y sus coiiflictos. Es el espejo fiel de 1a vida: en ésta 
tamhien se da mis importaiicia a la manera e11 qiie el cortesano -que sinle de modelo a todas las clases 
siiperiores- se vuelve seiior de su destino". C/:Eliüs, 1987:85. 
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Leopoldina, por ser el inás rico y diversamente documentado. Registros diferentes me 
permitieron describir desde varios ángulos ese acontecimiento, que procuré compa- 
rar con las ceremonias análogas acontecidas en momentos anteriores de la dinastía. 
Subrayo el carácter espectacular de la sociedad, la singularidad de las adaptaciones y 
violencias a la etiqueta en las nuevas condiciones, y el hecho de que no hubiera enton- 
ces una prescripción rigurosamente definida, según lo registró el narrador anónimo 
de aquella ceremonia.'" 

La organización de todo el ceremonial del desembarco de Dña. Leopoldina estuvo 
a cargo del secretario de Estado de los negocios del Reino, Tomás Antonio Vilanova 
Portugal. En el códice 263, "Libro de casan~ientos y bautizos de miembros de la familia 
real e imperial", del ANKJ, constan todas las medidas tomadas por el secretario del rey 
en el sentido de que todo ocurriese de la mejor manera, desde la limpieza de las playas 
próximas al Arsenal de la Marina hasta el préstamo de carruajes para la nobleza; desde 
la pólvora que se iba a quemar por los cañones de los fuertes hasta la determinación 
del lugar y el horario en el que cada uno debería posicionarse en el acto del desembar- 
co, que acabaría con una misa en la Capilla Real, después del cortejo por la Calle Direita. 
Esto es lo que debía suceder, lo que yo llamé la llegada "vista de la cinla". 

Otros relatos no oficiales pero "comprometidos" con la versión oficial, como la cró- 
nica del Padre Luís Gonqalves dos Santos (1981) (vulgo Perereca) o de la Gazeta do Rio 
deJaneiro, aunque haciendo la apología del fasto y del éxito de la realización de la cere- 
monia, permiten entrever que no todo ocurrió exactamente coino se había 
planeado. Es el desembarco "visto por dentro". Fue uno de esos incidentes felices en 
la vida de los historiadores lo que me colocó ante un documento fundamental para mi 
analisis: una "riarración anónima" del acto del desembarco de Dña. Leopoldina en 
noviembre de 1817, lo que me permitió tener acceso a un ángulo diferente de la cere- 
monia, "desde afuera". Este narrador anónimo, probablemente un cortesano pretendo, 
destiló en su relato una crítica acérrima a la ejecución de la etiqueta, tratando de mos- 
trar que nadie mejor que él en la corte tenía conocimiento para prescribir los ceremo- 
niales.Va indicando punto apunto las fallas cometidas, como el tropel de última hora, 
cuando no todo estaba efectivamente preparado y a la altura de los dignatarios. Por 
ejemplo, los telones que tenían que llegar de Lisboa no habían llegado, por lo que las 
paredes del cuarto de los novios permanecieron revestidas de un material ordinario, 
aún después del desembarco. 

Hago una apreciación más detenida de sus informaciones sobre los arcos triunfa- 
les, que se erigieron en el transcurso de la calle Direita, comparáridolos con efectos 

'" Es riquísima la descripcióri aiióiiima del desembarco de Dña. Leopoldiiia que eiicoiitré en el 
Archivo Nacioiial de Río de Janeiro, cod. 807. "Narracióii histórica de la Entrada Publica de la Serenísima 
Priiicesa Real eii la Corte de Río deJaneiro el día 6 de noviembre del año 1817" (vol. 1, pp. 231-259.) 
E11 ella se indica como fuente de  todas las fallas cometidas e11 esa ceremonia el térrnirio medio que los 
funcioiiarios de las secretarías pasaron a adoptar en Río de Janeiro, corisectiencia por otro lado d e  la 
iiiexistencia entre ellos de uiia etiqueta rigurosamente definida para los diversos ceremoniales, como 
había eii otras cortes. Es ejemplar eii este seiitido, el Liber Regalis de los iiigleses, que iiormativizaba 
las ceremonias de coronación de los reyes fuiidamei~táildolas eii la tradición. Cf. Loach, 1994:48. 
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análogos de otros momentos, como los del casamiento de D. Pedro 11 con Dña. Maria 
Sofía Isabel en 1687 (Borges, 1986; Brazao, 1937a; 1937b; 1936). Comparados con los -
de los arcos "italianos" de los "alemanes" y de los "adornadores", entonces levanta- 
dos por las corporaciones de Lisboa y por las diplon~acias, los que se edificaron en Río, 
según el narrador anónimo, serían verdaderos "abortos arquitectónicos". Su descrip- 
ción maledicente del arco levantado a la altura de la calle del Ouvidor, hecho de capín 
y amarrado con alambre, se puede comprobar a través de un grabado de Taiinay. Lo 
peor de todo recae en los errores burdos en la ejecución de la etiqueta. Para inencio- 
nar algunos, se intercaló entre la familia real y sus servidores directos u11 regimiento 
entero de caballería; no se invitó al cuerpo diplomático; se insistió en hacer un edicto 
de la oferta de los carruajes para el cortejo.. . Todo esto se explicaría, según este autor 
anónimo, por la inexistencia en Río de Janeiro de un ceremonial aprobado y ordena-
do, como lo había en todas las cortes. 

En ningún momento me preocupé por hacer un análisis estético de las corrientes 
de gusto que caracterizan la época moderna, ya sea en la arquitectura, en la poesía o en 
cualquier otra forma de manifestación del espíritu. Más importante que analizar la 
reproducción de las formas empleadas y repleta3 de citas a la antigüedad grecorromana, 
de eso que se llamó el "neoclasicismo", mi objetivo fue demostrar en las cornparacio- 
nes entre los arcos romanos de D. Juan vy los que se levantaron en Río de Janeiro, las 
diferencias materiales entre unos y otros. Si en ambos abundan Neptunos, Hércules, 
Cupidos, Victorias en medio de emblemas de la dinastía y de la cristiandad, me iinpor- 
taba percibir que unos estaban hechos de terciopelos, telas, brocados, pedrerías y metales 
nobles, y sus réplicas tropicales de elementos mucho más modestos. 

XII 

Habiendo llegado la sociedad de cortejuaniiia depauperada al país, le quedaban los 
ritos palaciegos, regulados por la etiqueta, como elemento de identidad y distinción 
entre los estratos sociales fluminenses. La vida en la corte obedecía a una lógica pro- 
pia: los gestos, las formas de tratamiento, de reverencia, lasjerarquíías claramente defi- 
nidas de los estamentos. Hasta el príncipe -y principalmente él, parámetro de las 
conductas-poseía su conjunto de reglas para todo ceremonial. Cada partícipe sabía 
muy bien cuál era su lugar y su papel en el palco de la corte y procuraba a su manera 
mantenerse o ascender en la escala social, puesto que esa movilidad era incluso cons- 
titutiva del ser cortés. 

Aquí, los superiores estaban metidos en el grueso y gran coinercio donde sobresalía 
el de almas. Dominando igualmente otras esferas de la circulación y del crédito, el 
hecho importante es que los sectores hegemónicos fluminenses culminaban una so- 
ciedad muy ajena a la lógica de una sociedad de corte, como la que acompañó a D.Juan 
a Brasil. Una se sustentaba en las empresas mercantiles, metía las manos en el trabajo 
de los libros de contabilidad, contaba las piezas humanas que desembarcaban de los 
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negreros, tenía en el lucro uno de sus horizontes. La otra se apoyaba en tradiciones 
heredadas, lugares preestablecidos, privilegios, distinciones atribuidas que norma- 
tivizaban los gestos y se regulaban por la etiqueta. En el encuentro de esas aguas, los 
cortesanos migrados coinenzaron por vencer sus diferencias y sil única estrategia era la 
regulación rígida de las ceremonias a través de la etiqueta. Pero las condiciones físicas 
y humanas eran nuevas y adversas. Las descripciones del desembarco de Dña. 
Leopoldina, en los años culminantes de la familia real en Brasil, demuestran los gran- 
des empeños más o menos bien logrados de imponer una etiqueta de corte en Río de 
Janeiro. 

Ademis de la etiqueta, las dos élites se comunicaban y conformaban un ambiente 
mental que se destacaba por su carácter eminentemeiite lúdico, como las sociedades 
del Antiguo Régimen, sociedades sub specie ludens. Efecto -o función- de la propia 
etiqueta, que establecía lugares y limitaba accioiies, que, en fin, definía papeles, los 
hombres y las mujeres eran actores de sí inisrnos en el gran palco del mundo. Mundo 
ordenado y fechado, en la sociedad de corte elevada por la monarquía absoluta se iiti- 
lizaba hasta la saciedad el expediente pedagógico de las representaciones públicas, 
en las maquinarias y textos de las odas panegíricas, para reforzar las bases de sustentación 
ideolOgicas del régimen. La auto-apología del poder reiteraba así las propiedades iil- 
natas del soberano, su carácter paternal para con su pueblo y su procedencia divina. 
Esta actitud lúdica ancestral en Occidente, y muy revigorizada en los diversos ropajes 
estéticos de la época moderna desde el Renacimiento hasta el Neoclasicismo, fue un 
punto que marcó al Brasiljuanino. Fue sobre todo un mecanismo fundamental en la 
confluencia de las dos élites. Ambas, y toda la compleja red social que debía esclavitud 
al rey, experimentaron en cada momento, en cada contacto, los impactos de la convi- 
vencia con las alteridades. Al considerarse la perspectiva de Elias, se contempla una 
solución teórica a un problema histórico concreto: antes que un "proceso civilizador", 
la experiencia histórica brasileña llegó a uiia -sea cual sea- "civilización de las tos--
tumbres" a través de un proceso colonizador. Lo que implica como mínimo dos cosas: 
primero, que en Brasil "se quemaron etapas" de aquel proceso que con~prendió mil 
años de historia europea; segundo, dado el propio estatuto colonial, la llegada de la 
"civilización" implicó la gestión de tipos diferenciados de violencia, física y simbólica. 
Por razones obvias, estos asuntos no pudieron ser contemplados en mi reflexión, de 
manera que me restringí al rnoineiito inicial de aceleración máxima vivida en el proce- 
so civilizador de la colonia portiiguesa de América, que coincidió con el iiiomento de 
superación de sil estatuto político hacia el de un país independiente. Lo que ocurrió 
antes y después de ese momeiito, en la línea que desarrollo, queda por hacer. 

En función de la propia iiicipiencia de los estudios orieritados por el peiisamien- 
to de Elias en Brasil, una pregunta permanece abierta y se constituye al final en el gran 
desafío; comprobar hasta qué punto la sociología figurativa puede ser váliday útil en el 
estudio de civilizaciones no occidentales, como las diversas etiiias ameriridias y africa-
nas que experiineiitaron un proceso colonizador. 



En el caso específico de la América portuguesa, persiste otra pregunta. Si se trataba 
de dos configuraciones tan distintas, ¿por qué al final la que era económicamente su- 
perior no consiguió imponerse a la otra adventicia? Como dije más arriba, la sociedad 
dedicada a las lides mercantiles tenía en el lucro uno de sus horizontes. Un horizonte 
qiie se abrió en la empresa colonial y medró, tal vez, en función de la propia ausencia 
física de la persona del rey y de su corte en la colonia. Había, claro está, sus preferidos, 
pero estaban libres de las imposiciones de la vida palacieg-a. Hombres de corte fuera 
de 1a corte se volcaron al trabajo y a la acumulación de riqueza. Por eso los hombres de 
la colonia no configuraban una sociedad de COI te, porque estaban fuera de ella y dis- 
tantes del rey. Pero poseían aún el ethos de la corte. Si muchos portugueses nobles fue- 
ron a la colonia durante tres siglos, al mando del rey o por iniciativa propia, estaban 
imbuidos del deseo de enriquecerse y regresar.Y otros, plebeyos, se aventuraban con 
el fin de enriquecerse y, al regresar al reino, volverse nobles. Y es ese ideal arcaizante, 
esa mentalidad precapitalista de la que hablaron algunos autores recientes, lo que 
explica por qué los ricos de Río de Janeiro se sometieron a las adversidades de la vida 
palaciega. Querían transformarse en nobles y frecuentar el trono y colocaron sus bolsas 
a disposición del rey. 

Éste es el gran distintivo del proceso de emancipación política en Brasil, inclusive 
en relación a las demás ex colonias hispánicas de América. Brasil surgió en el contexto 
americano a partir de 1111acuerdo de las élites. Allí se inaiiguraba la tradición "pnisiana" 
de nuestras "revoluciones", que se ha ido reafirmando sucesivamente en cada momen- 
to de nuestra historia. Miichos autores ya señalaron la opción concilíatoria de nuestras 
élites, lo cual se traduce en el cambio de regímenes, de formas de gobierno para per- 
petuar las mismas estructuras económicas y sociales, con el mantenimiento de privile- 
gios y puestos de mando de los mismos segmentos en la cúpula y la exclusión delibe- 
rada de toda la población sobre las decisiones de lavida nacional. Lo que se pretendió 
en el piesente trabajo fiie precisainciite dociimentar el momento inaugural de esta 
tradición e interpretar su lógica. 
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